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INTRODUCCIÓN

    

    

    




    La decisión de escribir este libro fue un punto determinante y la labor de convertirlo en realidad ha sido uno de los aprendizajes más extraordinarios de mi vida. Después de treinta años de impartir conferencias, el incursionar en un mundo desconocido y plasmar mis ideas en un texto fue un proceso de autodescubrimiento y de crecimiento personal que ha valido la pena.


    Este libro se lo debo a las miles de personas que me han demostrado su afecto y su amistad, que me han escuchado durante tres décadas en mis conferencias o en mis entrevistas en Monitor o que han leído alguno de los artículos que escribo con gran esmero en muchas revistas y periódicos. Por tal motivo consideré importante escribir acerca del liderazgo, tema en el que he invertido una buena parte de mi tiempo y que he investigado a lo largo de mi carrera.


    Al leerlo quizá se pregunte si en este libro hablo de liderazgo o de desarrollo personal. Pues bien, quiero confesarle que abordo ambos temas. Me resulta muy difícil separarlos ya que uno es consecuencia del otro. Como todo principio, el desarrollo personal antecede a nuestras habilidades de liderazgo. No podemos trabajar en las hojas de los árboles de la vida si no trabajamos en las raíces de nuestro ser, en los paradigmas o modelos que conforman nuestras conductas. Por ello, al analizar nuestro ser podremos cambiar nuestro hacer, y esto es fundamental para aprender las conductas del liderazgo.


    Por tradición los libros sobre liderazgo lo han enfocado desde la perspectiva exterior, en las hojas, en las ramas y no en la raíz. Se orientan sólo a las conductas observables de los líderes: cómo trabajar en equipo, cómo motivar a sus colaboradores y cómo tomar decisiones, todas descriptivas del líder pero que no conducen al lector a descubrir cómo se construye el liderazgo en su interior. Aquí me referiré al proceso de pensamiento interior que producen esas conductas en el mundo de los negocios. Lo invitaré a que las aplique con persistencia y progresivamente se volverán parte de usted mismo. Después de todo, ¿de dónde provienen los resultados, sino de una forma correcta de pensar del líder?


    El crecimiento de un líder también es fruto de su propio crecimiento personal y no lo contrario. En la medida que el ser humano aprende a guiarse a sí mismo construye las cualidades para dirigir las conductas de los demás. Durante años hemos escuchado que los líderes son, entre muchas otras cosas, carismáticos, que saben dirigir a la gente y motivar a sus colaboradores. Tales conductas observables sólo pueden provenir de su forma interior de pensar, de sus paradigmas. Estos temas son los que desarrollaré en este libro.


    Todo lo que nos sucede define quiénes somos y cómo pensamos. Nuestros éxitos y fracasos como líderes provienen de nuestras decisiones ante la vida, que se traducen en resultados y nos definen. El liderazgo es un proceso de autodescubrimiento que conforma nuestra identidad, visión y sentido de propósito e induce a que intencionalmente desarrollemos ciertas actitudes y comportamientos hacia el desarrollo de nuestro liderazgo. Esa capacidad y voluntad de actuar permite que los seres humanos construyan resultados al ejercer liderazgo sobre su vida e influyan en la vida de sus seguidores. Al final del camino la vida nos preguntará qué hemos hecho con ella, nos pedirá que rindamos cuentas de nuestros resultados.


    Al final debemos comprender que hay un principio que rige nuestras vidas y que para dirigir a otros es necesario saber dirigirnos a nosotros primero. No podemos influir en los demás si no sabemos influir en nosotros primero. Este principio gobierna su capacidad para producir resultados por medio de otros.


    La historia siempre recuerda a los líderes por el tamaño de los resultados obtenidos y no el de sus buenas intenciones.

  


  
    
PRÓLOGO

    

    

    




    Cómo piensa y cómo actúa un líder


    En este libro encontrará dos etapas de análisis del liderazgo. Una primera parte lo llevará a la reflexión de las conductas y los paradigmas que debe construir en su mente para desarrollar su comportamiento como líder. En mi experiencia como asesor de miles de líderes en empresas nacionales, internacionales y gubernamentales, aquellos en altos cargos del gobierno, diplomáticos, gobernadores y el presidente de un país, he confirmado que el liderazgo es una forma de pensar, no una posición. Por tal razón no se necesitan altos estudios académicos para dirigir masas, sino la forma de pensar correcta que le permita actuar correctamente como líder. En consecuencia, un niño, un joven o un campesino y un universitario con maestría pueden ser líderes si su mente tiene los paradigmas correctos que rijan sus comportamientos. Tomando esto en cuenta, aquí se le presenta una etapa que lo llevará por el análisis interior de la manera como un líder piensa (capítulos 1 al 5) y otra de cómo un líder actúa en el mundo de los negocios (capítulos 6 al 9). En el capítulo 10 se concluye y resume el perfil de los líderes.


    Asimismo, al final de cada capítulo contará con una autoevaluación y un perfil global de usted como líder. El propósito es ayudarle a definir un plan correctivo en aquellas conductas y paradigmas que al leer este libro descubra que debe cambiar para mejorar su perfil actual de líder.


    
La lección de los árboles de olivo



    El proceso de transformarse en líder que encontrará en este libro se basa en un principio que rige todos los órdenes de la vida: ciertas cosas anteceden a otras para que logremos los resultados. La transformación personal hacia el liderazgo es producto de una evolución de su forma de pensar. Es un principio tan natural como el de que no es posible cosechar sin antes sembrar.


    
      Este principio lo observé con un buen amigo que plantó en su campo árboles de olivos cuyos frutos recolecta y vende todos los años. Un día percibió que algunos olivos tenían hojas marchitas y sus brotes muy pobres, en comparación con lo normal. De inmediato procedió a fumigarlos y cuidarlos con esmero. Incluso los protegió contra las hormigas y los pájaros que comen los frutos. Pasaron las semanas y la situación no cambió. Se preguntaba: “¿Qué tipo de extraña plaga tendrán que no puedo eliminarla?”. Por fin cortó unas ramas y las llevó a un especialista para que las analizara. Al verlas éste le comentó que no estaba seguro de qué era, pero que revisara en las raíces de los olivos ya que en ocasiones se crían unos gusanitos blancos que se las comen. De inmediato regresó a su campo y cavó debajo de los árboles para ver sus raíces hasta que encontró que en varios de ellos había estos gusanitos que se alimentaban de las raíces. Entonces se dijo: “De nada servía cuidar las hojas si el problema estaba en las raíces”.

    


    Su expresión me hizo pensar que lo mismo sucede en nuestra vida personal y profesional. Si uno quiere cosechar los frutos, los resultados en la vida, debemos primero cuidar las raíces que originan nuestras conductas. En el liderazgo esto también se cumple: si queremos ser líderes debemos cuidar las ideas, que son las raíces de nuestras conductas como tales. Si usted no desarrolla los pensamientos correctos, no importa cuántos cursos de liderazgo tome para aprender técnicas para manejar personal o motivar grupos; las técnicas son irrelevantes en las relaciones con los demás. Lo que necesita son formas correctas de pensar para que pueda lograr los resultados que espera. Ésta es la razón por la cual este libro se divide en dos secciones: “Cómo piensa un líder” y “Cómo actúa un líder”.

  


  
    
PARTE 1

    

    Cómo piensa un líder



    

  


  
    
1. LA INFLUENCIA DEL ENTORNO EN NUESTRAS

    CONDUCTAS COMO LÍDERES



    


    ¿Qué puede esperar de este capítulo?


    En este capítulo usted:


    
      1. Encontrará respuesta a la pregunta: ¿por qué es tan difícil ser líder de nuestra propia vida?


      


      2. Identificará cómo la educación formal que recibimos limita el desarrollo de nuestras conductas de liderazgo.


      


      3. Conocerá por qué la integridad personal es la fuente de su poder.


      


      4. Conocerá por qué las creencias que tiene acerca de su vida pueden limitar su crecimiento como líder.


      


      5. Encontrará la respuesta a la pregunta: ¿por qué somos tan individualistas si el éxito del liderazgo radica en la mentalidad colectiva?


      


      6. Identificará las conductas destructivas que desarrollamos para defender nuestros intereses por encima de otros.


      


      8. Conocerá por qué somos tan competitivos y tan poco cooperativos si los resultados del líder son producto del conjunto.


      


      9. Identificará que la cultura de escasez con la que se nos educa destruye nuestra potencialidad para transformarnos en líderes.


      

    


    El ser humano no vive sólo para ser feliz individualmente sino también

    para realizar cosas en beneficio de la humanidad.


    HARRY TRUMAN


    Las creencias construyen las conductas del líder


    Muchas personas se preguntan: ¿por qué no alcanzamos el éxito que anhelamos? ¿Por qué es tan difícil conseguir los resultados que queremos? ¿Por qué tantos ven la vida como un gran sacrificio y pocos la consideran como una oportunidad? ¿Por qué el camino es tan azaroso?


    En mi larga experiencia como consultor impartiendo conferencias en más de doce países a miles de personas, he escuchado una y otra vez voces de inconformidad por múltiples razones: algunos piensan que su modelo de vida no se parece al que siempre han ambicionado o se desempeñan en un trabajo que no eligieron; otros no están conformes con su vida familiar, o su carrera profesional no es la que anhelan y su insatisfacción es permanente. Muchos de estos sentimientos de inconformidad se presentan sin importar el dinero que hayan acumulado. Parece que nuestras intenciones viajan en un carril diferente al de nuestros resultados cotidianos y ello afecta en profundidad nuestra autoimagen.


    Por lo que he podido comprobar, la mayoría de las personas vive una realidad diferente de lo que su voz interior les dice, una felicidad a medias, un sentido parcial de realización.


    Muchos anhelan una realidad que con el transcurso de los años se transforma en un ideal lejano en varias áreas de la vida. ¿Qué hay en nosotros que a, pesar de saber lo que queremos, nos cuesta tanto trabajo llegar a ello? ¿Por qué algo que anhelamos tanto se nos desvanece entre las manos?


    Me pregunto: ¿será posible que el ser humano no sea capaz de definir un objetivo en la vida y luego hacerlo realidad? ¿Será posible que no podamos ser líderes de nuestro propio destino, construir una visión vital y luego desarrollar la habilidad para lograr lo que representa nuestra realización y felicidad?


    ¿Tendremos por naturaleza que ser víctimas de las circunstancias? ¿De la suerte o la casualidad? ¿Vivir una realidad condicionada por las situaciones y terminar siendo o haciendo de la vida cualquier cosa excepto lo que hemos anhelado?


    ¿Deberemos conformarnos con lo menos de la vida si contamos con el potencial natural para ser superiores? ¿Vivir con la dualidad interna entre lo que deseamos y lo que obtenemos?


    ¿El liderazgo será un don de pocos, de algunos elegidos, con una inteligencia superior, de los que tienen la oportunidad de dirigir su vida y producir resultados acordes con su visión de la misma?


    Por suerte no es así. Los estudiosos del comportamiento humano coinciden en que los seres humanos nacemos dotados de los recursos necesarios para alcanzar nuestros propósitos más anhelados.


    Los seres humanos somos las criaturas más inteligentes de la Tierra. Ningún otro animal posee los mismos dones. Podemos concluir, como lo expresa el afamado escritor Anthony de Mello, que: “lo que limita nuestro logro de resultados no es lo que somos sino lo que creemos que somos”. Con los años construimos creencias que limitan nuestro crecimiento, que requerimos cambiar para obtener resultados reales. En una cárcel el carcelero es quien tiene las llaves. Sin embargo, en lo que se refiere a nuestra mente, ésta está encerrada por las ideas que aprendimos y somos nosotros los poseedores de las llaves para liberarnos de ellas; esto lo ilustró de una manera magistral Miguel Ángel, al plasmar en el techo de la Capilla Sixtina un corazón con una cerradura que sólo se abre por dentro. La solución es un proceso que nace de nuestro interior.


    Los psicólogos han confirmado una y otra vez que nuestras conductas no se heredan, sino que hemos sido influidos por eventos del pasado y por los llamados maestros sociales: la familia, la sociedad, el medio ambiente y la escuela. En cambio, los animales son producto de su código genético, imposible de cambiar. Mi perrito Toby nunca será más inteligente que sus padres, pero nuestros hijos sí serán superiores a nosotros, nos guste o no. Esto lo visualizó Sócrates: “La cualidad más destacable del ser humano es su capacidad de transformar en realidad lo que él desea ser”.


    Nuestra vida es producto de nuestras decisiones, no de las circunstancias. Es necesario entender cómo la construimos y tomar conciencia de que lo que nos limita no es ella sino la forma como le respondemos.


    La falta de comprensión profunda de este principio nos lleva a juzgar inconscientemente al medio ambiente y a las circunstancias como los causantes de nuestros problemas o limitaciones, pero la realidad es que somos producto de nuestra forma de tomar decisiones. Tal como dice la frase popular, somos los arquitectos de nuestro propio destino. Nunca he visto a nadie evolucionar culpando con consistencia a los demás de una vida personal insatisfactoria. Si el ser humano cree que los problemas que padece sólo provienen del exterior, su forma de pensar es justo la que lo envuelve en ellos. Según Max Weber: “La forma de ver el problema es el problema”.


    La solución es buscar las causas en nuestro interior, cuestionar nuestras creencias, nuestros paradigmas que emergen como una voz interna que guía nuestras conductas ante los acontecimientos del medio ambiente. Para todo progreso humano es indispensable el cambio profundo de nuestras creencias. Si uno continúa haciendo lo que siempre ha hecho, obtendrá lo que siempre ha obtenido. Pero si desea que su vida cambie o sus resultados mejoren, tendrá que redefinir sus creencias. Es muy simple, así como usted piensa, así son usted y sus circunstancias. Las decisiones que ha tomado hasta hoy están basadas en sus creencias personales, mismas que han producido los resultados que hasta hoy ha alcanzado. Para cambiar su futuro deberá cambiar el modelo mental en el que sustenta sus decisiones; de otro modo repetirá una y otra vez su historia y terminará por no alcanzar la plenitud tan anhelada ni sacarle el jugo a la vida.


    Mi mensaje es: “No permita que las cosas que no puede hacer interfieran con lo que sí puede hacer”. Concentre primero sus conductas en el desarrollo de sus capacidades y talentos y después trabaje en aquello para lo que goza de menos competencias. Aristóteles expresaba que “la victoria más difícil del ser humano es la que debe lograr consigo mismo”.


    Los líderes construyen el camino


    Una verdad incuestionable acerca del ser humano es que la integridad de nuestros actos es la fuente de nuestro poder, más aún cuando se es líder de un equipo de trabajo. El poder surge del reconocimiento colectivo de nuestros actos y la lealtad se consolida progresivamente ante nuestra consistencia. La influencia sobre un grupo sale a la luz cuando sus miembros observan en el líder congruencia entre lo que dice y hace, entre lo que promete y luego cumple. De ahí emanan el poder sobre la gente y la lealtad del grupo hacia el líder y sus objetivos. Por ejemplo, se comenta que Mahatma Gandhi era un individuo que lo que decía, pensaba y hacía era una sola cosa y a eso se debió su enorme poder sobre India.


    La fuerza de la integridad es mayor que nuestras palabras; no hay prueba más clara del compromiso de un líder que sus propios actos. El problema más evidente de los líderes actuales es que en su mayoría no son capaces de convertir sus actos en realidad, sino sólo en buenas intenciones, investidas de discursos inspiracionales.


    En relación con lo anterior debemos cuestionarnos: ¿vivo la vida como deseo que ésta sea? ¿Soy congruente entre lo que digo que quiero hacer en la vida y lo que en realidad hago con ella?


    Ser inconsistente o incongruente entre lo que pensamos y hacemos acaba por convencernos de nuestras incapacidades. Al no cumplir con nuestras promesas, aprendemos que no podemos realizarlas. En repetidas ocasiones hemos confirmado dicha incapacidad, educando a nuestra mente a no poder, a no creer, a temer fallar. Esa falta de congruencia es una costumbre que se transforma en el constructor de nuestra autoimagen y en una profecía que se autocumple y confirma nuestra creencia.


    La incongruencia entre lo que decimos que queremos de la vida y lo que hacemos también contribuye a disminuir la confianza en nuestras capacidades. En suma, educamos a nuestra mente a producir resultados parciales y a ser menos. Tales conductas destruyen la capacidad del ser humano de transformarse en líder. Como expresaba el pensador Spencer John, “la integridad del hombre es decirse la verdad a sí mismo al cumplir con las promesas y la honestidad es decir la verdad a los demás”.


    De acuerdo con Heiky Lampala, un gran autor finlandés, los seres humanos fuimos mejores en nuestra infancia; éramos más tenaces: si no podíamos caminar, gateábamos hasta que un día lo lográbamos. La fuerza nacía de nuestro interior, de nuestro instinto natural, y la persistencia era nuestro vehículo hacia el éxito.


    Hoy, en la madurez, un buen número de nosotros tiene registrado que no conseguimos hacer ciertas cosas. El fracaso se ha transformado para muchos en el peor maestro; aprenden que no se puede, viven con la esperanza de que las circunstancias cambien y optan por quedarse agazapados hasta que la realidad dé un giro y resuelva sus problemas. Por tanto, H. Lampala asegura: “los seres humanos no deseamos evolucionar sólo para ser mejores, sino que necesitamos evolucionar para deshacernos de lo que nos hace sentir menos”.


    Nosotros fuimos mejores en nuestra juventud, sabíamos que el objetivo elegido valía el riesgo, éramos más valientes. Ahora nos damos por vencidos demasiado temprano. Construimos en la mente miedos, temores y poca perseverancia; esperamos el momento propicio para tomar acción, el cual por lo regular no llega ya que esa responsabilidad es inherente al ser humano. Es nuestro destino tomar el control de nuestra vida y no ser presa del entorno, la casualidad, el destino o el miedo al fracaso. El liderazgo se forja con riesgo, valentía y perseverancia; por eso es necesario que revise las conductas dominantes de su vida hoy.


    Hemos sido educados para no ser líderes


    Muchos hemos querido explicarnos de mil maneras nuestra falta de realización en la vida. Algunos recurren a conferencias de motivación, al psicólogo, al astrólogo, a la lectura del tarot o del café, a la vela y a la arena. Salimos a la vida en busca de una receta que transforme nuestra realidad. Con los años he confirmado, de manera reiterada, que casi todas las personas conocen los problemas con los que viven o albergan anhelos durante años. Pero no saben cómo resolverlos o llevarlos a cabo. Buscamos una guía que nos dé una orientación mágica y cambie nuestra realidad. En mis conferencias he visto infinidad de veces que la gente viene en busca del cómo llegar al destino que conoce o a la meta tan anhelada.


    La virtud de los líderes es que conciben qué quieren y son excelentes constructores del cómo, pues saben producir resultados y ponen en acción sus pensamientos. Son duros, firmes y perseverantes hasta el final, terminan las cosas y cumplen en el tiempo justo y con eficiencia. Para ellos la postergación es el primer paso hacia el fracaso. ¿Es usted de la gente que posterga, que no cumple sus propias promesas o las promesas que hace a otros? De ser así, deberá rediseñar sus creencias para fundar en su mente los principios que lo transformarán en un líder de verdad y no producto de la imagen que le fue adjudicada.


    La cultura individualista y su efecto en el

    liderazgo


    Una cosa sí sé y es que el liderazgo no se presenta en la soledad, no es un evento creado por la casualidad, no es un resultado espontáneo. Más bien, se trata de un proceso que se construye palmo a palmo, en conjunto con otros y no en el individualismo, el aislamiento o la soledad.


    En años recientes se han publicado muchos libros de liderazgo en los que se ofrecen recetas rápidas para ser el mejor, cueste lo que cueste. La idea que sugieren es que vivamos siempre en competencia con otros y la única forma de triunfar es aprovecharse de las debilidades de los demás. No sólo disiento con la moral que proponen estos libros, sino que estoy convencido de que únicamente producen resultados temporales. Si alguien se aprovecha de la gente, si la utiliza, si sospecha de todo el mundo, es probable que alcance gran éxito y seguro que aventajará de manera temporal a muchos y los mirará con desdén. Pero también habrá logrado ubicarse en la soledad, desconfianza y rivalidad más absolutas. Estas recetas contribuirán a construir un liderazgo manipulador, oportunista y cooperativo, difícil de ocultar ante sus colaboradores, con quienes obtendrá resultados temporales.


    A lo largo de los siglos se ha comprobado que el éxito se cristaliza cuando actuamos en conjunto. Más de noventa por ciento de nuestra vida transcurre en un contexto de grupo: familia, amigos, trabajo, sociedad, nuestro club deportivo, nuestra religión; en general vivimos siempre en compañía de otros. Nuestra realización y felicidad emergen cuando interactuamos en grupo y nuestro éxito será siempre en conjunto.


    Aceptemos de una vez por todas que el éxito de un líder es producto de su habilidad para triunfar con otros. El primer paso del proceso para aprender a ser líder es enriquecer nuestra capacidad de triunfar con las demás personas. No he encontrado ejecutivo alguno que haya triunfado por sí solo, un padre que triunfe sin su familia o un gran estadista que haya alcanzado el triunfo en la soledad. De esta manera se manifiesta nuestro instinto gregario, aunque la educación individualista y competitiva que recibimos de la sociedad nos ha enseñado lo contrario.


    Si reflexionamos un poco nos daremos cuenta de que nuestra educación no nos ha forjado las conductas orientadas para triunfar con los demás. En el fondo nuestra inteligencia nos enseña que, cuanto más hagamos por el prójimo, más estaremos haciendo por nosotros mismos.


    Pero hemos sido instruidos en la individualidad, en la búsqueda del bien personal y de nuestros propios objetivos primero. Estudiosos de la materia consideran que nuestra mente tiene una estructura natural egocéntrica y que por eso aprendemos con tanta facilidad a actuar en nuestro beneficio, sin considerar a los demás como la pieza clave de nuestro éxito como líderes. En consecuencia, para construir relaciones en conjunto tenemos que hacer un gran esfuerzo y luchar contra la voz interior de la individualidad. Los líderes controlan a la perfección esta conducta condicionadora de la sociedad, al comprender que la clave es la labor de conjunto y no la individualidad, pues el liderazgo es consecuencia de la costumbre de cultivar las relaciones.


    Crecimos en el mundo del “yo”, no del “nosotros”. Buscamos nuestro bienestar, sin importarnos el de otras personas. La educación ha conformado un mundo más competitivo que cooperativo, a pesar de que — como dice la Biblia —, estamos conscientes de que “si damos siempre recibimos más a cambio”. Parecería que este principio es sólo de aplicación dominical y eclesiástica, no viable en la cotidianeidad, inaplicable en nuestra sociedad, en la que impera la competencia. Incontables veces hemos escuchado: “Si a una persona le das la mano te toma el brazo y, por tanto, yo no le doy oportunidad a nada ni a nadie; nadie te pone nada en tu bolsillo, la gente es egoísta, si pueden quitarte algo te lo quitan”. Yo me pregunto: ¿cómo el ser humano puede construir su liderazgo con esta estructura mental? ¿Cómo puede desarrollar conductas que le permitan ceder en una negociación? ¿Cómo construye resultados en grupo? ¿Cómo concilia ideas? ¿Cómo aglutina las mentes hacia un propósito? ¿Cómo motiva, ya que la motivación se logra cuando uno entrega, da parte de sí y comparte el propósito y los reconocimientos?


    Nos dijeron que es mejor contribuir, pero nos inculcaron una actitud competitiva, en la que no tiene cabida cooperar, sólo vencer, ganar, obtener lo más que se pueda. Esta educación sería extraordinaria si uno estuviera siempre en la individualidad, pero la vida es producto del conjunto. En el seno de nuestras sociedades, cada vez más pobladas, es triste observar, según apuntan los sociólogos, el aumento progresivo de la soledad. Parece mentira que, a mayor población, suframos mayor soledad e individualismo. He ahí una de las tantas explicaciones del vacío de líderes en el mundo. La individualidad se maquilla de forma magistral con el marketing del compromiso colectivo.


    Y es que, una vez más, nos educan con la fábula del lobo disfrazado de oveja. Olvidamos que el éxito de un líder se construye cuando hay colaboración, labor en conjunto, dado que en conjunto se logra la diversidad de ideas, se descubren más alternativas y se toman mejores decisiones.


    Si el objetivo individualista y competitivo que introyectamos nos induce a ganar a como dé lugar siempre, tendremos que ver a los demás como competidores y éstos se convertirán en una amenaza para el logro de nuestros intereses personales. Entonces, para que nosotros ganemos otros tienen que perder. El fracaso del prójimo se vuelve un ingrediente indispensable para nuestro triunfo. En una situación de competencia deportiva sólo se puede ganar si alguien pierde. Quien se empeña en triunfar en nivel individual comprueba que siempre debe oponerse a los demás. Si él asciende otros deben caer y esta actitud permanente en la vida tiene consecuencias negativas, sobre todo en el rol de liderazgo que, en esencia, es una relación de largo plazo con su grupo, así como en su capacidad de influir para lograr los objetivos comunes de un equipo de trabajo.


    Esta conducta antinatural y adversa a la integración de propósitos se revertirá siempre que seamos líderes de otros seres humanos y queramos alcanzar resultados en equipo. Sin duda también afectará a la sociedad y a la próxima generación. Aunque nuestros hijos pagarán por ello, parece no importarnos; lo que nos importa es el resultado de hoy, al precio que sea, las reflexiones intelectuales salen sobrando. Al analizar su conducta, me convenzo de que el ser humano ha escogido el camino corto y azaroso, el camino de la batalla cotidiana, para triunfar y obtener sus propósitos. Parecería que nuestro destino fuera transitar por la vida cortando flores en un jardín pero pisoteando los brotes a nuestro alrededor.


    Se nos educó en el mundo del oportunista


    Uno se siente más inteligente cuanto antes obtenga lo que quiere o si aprovecha la oportunidad de un distraído. La viveza es un recurso cotidiano del éxito. Si logro un negocio con técnicas fraudulentas soy vivo; si no lo hago, soy tonto. Si estoy en la fila esperando mi turno, se abre un espacio y me cuelo hacia los primeros lugares, o si entro sin pagar, soy vivo; de lo contrario, soy tonto. Si aprovecho la oportunidad de hablar mal de un compañero con mi jefe, soy vivo; de no hacerlo, soy tonto. La cultura del oportunismo, el mundo del “vivo”, son superiores a los de la integridad, la congruencia y los principios básicos de convivencia humana. Tal cultura generalizada es la génesis del subdesarrollo y la mediocridad de las sociedades ya que destruye la confianza entre los seres que viven en conjunto al estimular el éxito de pocos sobre muchos.


    El prolífico escritor F. Cobayashi, autor del libro Trust, investigó la trascendencia de la confianza en las comunidades. Concluyó que las sociedades más desarrolladas se caracterizan por un marcado desarrollo de una cualidad que él describe como “el capital social” de un país. Dicho capital es la capacidad de las sociedades para construir objetivos en común. Las sociedades menos desarrolladas se caracterizan por su individualismo y, por ende, una marcada desconfianza comunitaria. Las sociedades que centran su confianza sólo en su núcleo familiar y no en el núcleo social terminan, dice Cobayashi, por disminuir su capacidad de producción de riqueza, paz social y convivencia civilizada en sus comunidades. Con los años he comprobado que los líderes usan su inteligencia para el beneficio común, pero los “vivos” la emplean para su beneficio individual. Y nuestra sociedad está llena de mentes pequeñas que profesan esa actitud.


    La cultura de ganar por sobre todas las cosas

    destruye el trabajo en conjunto


    Esta subordinación del bien común de los “vivos” desencadena una competencia feroz y deshonrosa. El modelo produce hordas de perdedores, de modo que pocos ganen.


    Es una lucha sangrienta. No se puede confiar, se batalla a diario, cuerpo a cuerpo. Una distracción, un minuto de confianza en el prójimo puede ser fatal para nuestros intereses personales; una demostración de consideración y apertura en los negocios será suicida, no hay tiempo que perder. Lo anterior se observa a diario en el ambiente empresarial de la mayoría de las organizaciones: las áreas se fragmentan; se crean verdaderos bunkers y núcleos de poder; las relaciones y las reuniones de trabajo se tornan en verdaderas luchas grecorromanas, buscando vencer en la arena empresarial donde se desarrolla la contienda por el éxito ejecutivo. Ésta es una de las razones por las cuales los líderes deben ser firmes y saber discernir entre el colaborador oportunista, el lisonjero y el comprometido pues todos dominan con maestría conductas de lealtad y compromiso de utilería y camuflaje. Descubrir la autenticidad de estas conductas es una habilidad psicológica y de comprensión del comportamiento humano que le ayudará a descubrir la verdadera alquimia para la construcción de un equipo comprometido con los objetivos.


    Nos han educado para vivir con base en estos paradigmas erróneos y no en nuestra inteligencia y sabiduría; sobra destacar que todos conocemos las virtudes de trabajar en conjunto para alcanzar los objetivos. Los verdaderos líderes lo saben y actúan con eso en mente —de ahí su éxito—, pero el resto de los mortales somos producto de paradigmas erróneos. Si usted desea ser líder necesita entender que éstos estimulan el instinto prehumano de supervivencia que dicta que el más apto sobrevivirá por encima de los demás. Asimismo, que empleamos las armas competitivas con los oponentes, pero también con los integrantes del mismo equipo, con lo que se forma una espiral de extinción del espíritu de unidad y de los compromisos personales de los colaboradores hacia los objetivos comunes.


    De igual manera, deberá comprender que la única razón que mueve a un líder es el orden colectivo. Por demás está decir que si usted es un individualista y le resulta difícil construir relaciones con los demás, su camino será arduo y deberá trabajar mucho consigo mismo para dirigir su vida y la de otros. De lo contrario, la soledad será su compañera; incluso si es usted muy inteligente, esta cualidad se verá opacada por su incapacidad para construir un equipo y crear una mística en su gente, una misión y visión comunes que nutran el esfuerzo individual hacia una misma dirección, así como para obtener resultados superiores, imposibles de alcanzar con una actitud individualista. De nada le servirá construir una visión y una misión conjuntas con su grupo, como aconsejan los libros de liderazgo popular, si la cultura competitiva subordina su sentido común, así como la sabiduría universal, que nos indican que los grandes resultados en la historia del mundo sólo se han logrado con la cohesión y voluntad colectivas.


    Las personas que forjaron con éxito su liderazgo personal han aprendido que la consecución de los objetivos requiere colaboración, a menos, por supuesto, que lo que usted busque sea un resultado personal de corto plazo. En tal caso no creo que le importen gran cosa los intereses de sus miembros, sino que los estimulará con ánimo manipulador, para que trabajen con ahínco hasta conseguir sus metas. Este modelo lo hemos aprendido muy bien de un buen número de líderes políticos de tantos países del mundo que con proyección carismática nos hacen creer que luchan por un objetivo social y luego se cobran su sacrificio temporal en el poder amasando fastuosas fortunas y dejándonos las deudas de sus brillantes estrategias temporales.


    El líder sólo trasciende por medio del grupo


    Reitero que nuestra educación nos conduce a buscar la verdad donde no está; más bien, ésta radica en comprender que nuestras conductas individualistas nos alejaron del espíritu gregario con el que nacemos y con el que los líderes construyen su éxito y sus resultados junto con su equipo. Y, aunque la realidad de la vida cotidiana difiera, el espíritu gregario se mantiene vigente y nos gobierna, con y sin nuestro consentimiento o aceptación. La realidad es que el éxito se construye junto con los demás y mediante los demás, nos guste o no.


    Nuestras conductas individualistas y egocéntricas son producto de esta educación, a la cual respondemos, con la cual y por la cual nos identificamos. Por tal motivo nuestra sociedad busca ansiosamente líderes que devuelvan ese espíritu gregario tan necesario para el éxito colectivo, ya que para el logro del éxito individual somos expertos, incluso seríamos buenos gladiadores en las arenas romanas.


    Un famoso antropólogo que estudió durante varios años a los chimpancés afirmó una vez: “Un chimpancé solo no es un chimpancé”. Es decir, un chimpancé únicamente se desarrolla como verdadero ejemplar de su especie en compañía de sus congéneres. En un zoológico quizá sobreviva, pero nunca será él plenamente. Esto se podría aplicar también a nosotros: “Un ser humano aislado no es un ser humano”. No podemos ser en verdad humanos en soledad, y esto lo observamos en nuestras empresas cuando se compite día con día entre áreas, entre personas. Las virtudes que nos humanizan sólo surgen de la forma en que nos relacionamos con nuestros semejantes.


    La falta de unidad suele reducir el crecimiento intelectual y de trabajo en equipo. Desde el punto de vista de la sinergia las ideas opuestas contribuyen al esfuerzo y la tarea. El crecimiento es producto de la discordancia y la tensión constructiva. La diversidad permite ver otras oportunidades. No es posible obtener creación alguna donde todos pensamos igual, no hay crecimiento en la similitud cuando los líderes logran integrar a sus grupos, las personas sacan energía de la pertenencia al mismo grupo. Uno se transforma en persona gracias al grupo. El fin es que un líder pueda crear una organización sinérgica en la que el conjunto sea mayor que la suma de las partes; la fragmentación con objetivos individuales es un método cuya ineficacia hemos confirmado durante años, ya que, al restar la inteligencia de las personas del grupo, los resultados en conjunto siempre serán inferiores.


    Carlos Lenkersdorf, autor del libro Los hombres verdaderos, presenta una extraordinaria descripción de cómo los indígenas tojolabales de Los Altos de Chiapas, en México, viven en comunidad y para ello obedecen ciertas reglas ancestrales que les permiten vivir como grupo. Sostienen que forman un conjunto, una comunidad de iguales, lo que no significa colocar a todos en el mismo nivel. Cada uno desempeña una función propia que le permite contribuir con la comunidad. El consenso es un elemento fundamental en sus decisiones, dado que consideran que a solas las personas no pueden hacer nada en la vida. Todos necesitan de todos para lograr el consenso comunitario. Por ello la clave es la interdependencia, que no significa dependencia de uno con respecto a otro.


    Desde la perspectiva de nuestra sociedad contemporánea, individualista, la comunidad es, entonces, el mayor obstáculo de la libertad. Libertad en nuestras sociedades competitivas significa que las personas pueden hacer lo que les dé la gana sin que nadie les imponga limitaciones; el límite está en uno mismo y en sus ambiciones personales. Es decir, en nuestras sociedades competitivas la libertad es individual o no es libertad. Cuanto menos obstáculos nos pongan las leyes, más libertad habrá para el integrante de la sociedad competitiva; la presencia de la comunidad representa un obstáculo dado que debemos subordinarnos a las condiciones grupales. En nuestro entorno moderno la libertad surge de no tener muchas condiciones comunitarias y de grupo. Omitimos relacionarnos con nuestros vecinos para evitar problemas y conflictos innecesarios.


    Por el contrario, a los tojolabales la comunidad los hace libres. Disfrutan de las condiciones comunitarias que todos respetan y eso otorga libertad, la cual no existe para ellos si no hay un lugar que les brinde vida comunitaria y sostén. En nuestra sociedad competitiva es lo contrario: al buscar la realización personal, sacrificamos a la comunidad, a los demás, a nuestros compañeros del equipo. Los integrantes del grupo se vuelven víctimas de la individualidad. En resumen, afirma Lenkersdorf, en los tojolabales, la comunidad los hace libres al respetar el objetivo común. En cambio, en la actual sociedad consumista e independiente queremos ser libres de los demás para beneficio personal. Tal individualidad dificulta sobremanera la convivencia de las personas en grupo y la toma de decisiones. De ahí emana la dificultad de encontrar líderes capaces de dirigir seres cada día más individualistas, competitivos y centrados en lo material y en la defensa del yo y de sus propios intereses. Esta cultura no construye en la juventud mentes de líderes, sino de gladiadores del éxito y de la rivalidad, individualistas y feroces competidores con espíritu de kung fu, aun en su propia familia y comunidad.


    Este infierno competitivo que hoy vivimos se ha expandido. Los seres humanos han probado las mieles del éxito individual y esto ha deteriorado sobremanera su relación con los demás, a tal punto que sólo ven en ellos los beneficios que podrían brindarles. De ahí el vacío de liderazgo. No vemos en el mundo moderno un modelo de líder que podamos imitar; más bien, son producto del marketing político, que construye héroes de barro que se desmoronan con el tiempo.


    Líderes de utilería, vivos para el oportunismo que les ofrece el entorno en que viven, se hacen expertos en buscar aprovechar los beneficios económicos que emanan de la posición privilegiada de poder que el Estado les confiere, sabiendo que será en detrimento de la mayoría que los puso en esa posición… pero eso no les importa.


    Decía Henry David Thoreau: “De joven admiraba a las personas inteligentes. Ahora que soy viejo, admiro a los bondadosos”.


    La mentalidad competitiva no construye equipos


    La educación no sólo ha cultivado un apetito competitivo en lo material, sino también en el mundo de las ideas. Nos conducimos con ánimo de subordinar la verdad de los demás a la nuestra, la razón de otros a la nuestra, el punto de vista de otras personas al nuestro. Todo apunta a que nuestra seguridad emana de tener razón por encima de los demás y no de atender mejor los intereses plurales. Nuestra mentalidad ha cultivado actitudes de escasez y competimos incluso en el terreno de las ideas, no sólo en lo material. Los líderes comprenden que tal actitud en su grupo es un suicido colectivo que no produce resultados superiores sino más bien individuales, en los que sólo el más apto ganará la pelea.


    La mentalidad competitiva es sana cuando uno desea alcanzar ciertos objetivos con su equipo. Pero la competencia dentro de los mismos integrantes de un grupo crea un clima de desconfianza y de luchas internas por el poder. El vínculo de un líder con su grupo es a largo plazo y competir destruye la capacidad de construir tanto la relación como la motivación del equipo. Todos comprendemos que en el matrimonio si los dos no ganan, los dos pierden, ya que ésta es también una relación de largo plazo y no es posible aplicar técnicas competitivas sino conductas cooperativas. En los eventos deportivos es evidente que uno de los dos equipos siempre tendrá que perder, ya que la naturaleza de esa relación es de corto plazo y eminentemente competitiva. Los grandes líderes destinan un cúmulo de esfuerzos a la construcción de una cultura cooperativa centrada en un objetivo común. A pesar de ello nunca faltará quien se aferre a su individualidad competitiva aun dentro de su mismo equipo de trabajo. De ellos deberá cuidarse ya que esta cultura se disemina con rapidez en todo el grupo.


    Las personas con mentalidad competitiva se dicen: “¡Si no hay para todos entonces que haya para mí!” y toman lo más que pueden de inmediato, sin importar cómo lo hacen y a quién se enfrentan al hacerlo. Piensan que si comparten poseerán menos y, por tanto, los demás son sus competidores en el logro de los recursos. Quienes poseen una mentalidad de este tipo son tercos, necios, siempre quieren tener la razón, ya que para ellos ceder es perder. “Entonces ¡pierde tú!”, se dicen. No les interesan los demás, sino sus propias ideas y beneficios. Las otras personas son un impedimento para sus intereses. Siempre aportan una mejor alternativa en las discusiones: ¡la suya! Y es que si aceptan la idea de alguien más sienten que ese alguien es más inteligente que ellos, de modo que no ceden. Sufren ante la ganancia inesperada de otro y perciben que es una injusticia. Si alguien gana la lotería sentirán que no es justo aunque ellos nunca compren billetes, lo que les molesta es el hecho de que otro gane.


    Las cosas son su prioridad y la gente es el problema. Si no fuera por las personas que desean lo mismo que ellos, lograrían mucho más en la vida. No comparten el reconocimiento, ya que eso significaría una disminución de su persona; se dirían: “¿Por qué a ti y a mí no?”. Sienten gran malestar ante el éxito de otros, puesto que representa su propio fracaso. Sienten como si los bienes de otros se los hubieran arrebatado: “¿Por qué él tiene tanto éxito y yo, que trabajo tanto, no logro lo mismo?”. En consecuencia, su reacción ante ese éxito será fingida, en tanto la envidia los corroe por dentro. Desean que otros padezcan algo para que no triunfen, esperan que otros fracasen para que ellos puedan tomar su lugar. Es muy frecuente escuchar: “Te acordarás de mis palabras, verás cómo no va a poder con el nuevo puesto, no entiendo cómo lo eligieron a él y a mí que tengo más años no me consideraron. ¡Es una injusticia!”. En suma, aquellos con mentalidad de escasez compiten con los demás, aun de manera inadvertida, ya que dedican toda su energía al logro de las cosas para aumentar su valía.


    Muchas veces continuamos ciegamente con estas conductas individualistas, sin detenernos a reflexionar en que destruyen las capacidades de liderazgo, lo cual sin duda nos robotiza y nos hace prisioneros de las mismas. Si bien intentamos socializar el problema buscando explicaciones en el entorno, en nuestros jefes, en nuestro pasado, dichas capacidades radican en nuestra forma de ser con los demás.


    El vacío en nuestra vida proviene de pensar en nosotros primero, de creer que somos el centro de la verdad y que nuestros problemas se deben a los demás y no a nuestra mentalidad interna. Éste es el error más grande al que se enfrenta la humanidad.


    Nos cuesta asimilar las bases para vivir, dirigir y construir los grandes resultados con el apoyo de otros y en conjunto con ellos. No comprender los principios de convivencia obstaculiza la consecución de los objetivos en equipo que todo líder necesita. La lucha se torna encarnizada, feroz, pero debemos ser más inteligentes que lo que dicta la educación social recibida, si es que en realidad deseamos ser líderes y no resignarnos a ser un producto masificado sin dirección.


    


    Lamentablemente los seres humanos aprendemos muy tarde en la vida

    que para cambiar nuestra realidad primero debemos cambiar nosotros.


    WILLIAM JAMES


    


    Nos enseñaron que la vida es como jugar fútbol pero con raqueta de tenis. ¿Cómo hacerlo? Sencillamente, el instrumento no es adecuado para el objetivo. Jugar al fútbol de la vida es una labor de equipo, pero el instrumento (la raqueta) con que nos entrenaron es individualista. Por tal razón no comprendemos por qué la vida no nos premia al permitirnos alcanzar nuestros objetivos. Hemos desarrollado conductas inconscientemente competitivas que destruyen la sabiduría colectiva, a tal punto que parecemos vivir dentro del ego. Actuamos solos en un universo que nos exige ser interdependientes, gregarios y cooperativos.


    Nos sentimos solos rodeados de millones de seres que en su interior desean lo mismo: éxito, realización y felicidad.


    Resulta lamentable, pero los seres humanos nos damos cuenta muy tarde de que, para modificar nuestros resultados, primero debemos cambiar nosotros y actuamos justo a la inversa: queremos que, para lograr nuestros objetivos, antes cambien los demás: nuestra pareja o hijo adolescente, nuestro jefe, el gobierno, nuestros subordinados o compañeros. La mente del líder no actúa en esa forma. El líder se pone a prueba frente a seres humanos diferentes, con ideas opuestas, similares o desagradables, enemigos duros, amables, tercos o comprensivos. Ésa es la materia prima con la que contamos para que nuestra labor rinda frutos con esas personas. Nadie nos hará el favor de cambiar para que nosotros seamos líderes exitosos; no, ese arduo camino es sólo nuestro.


    Es triste, pero sólo las dificultades nos hacen entender, de una vez por todas, que para que nuestros resultados como líderes se transformen debemos cambiar primero nosotros. Cuanto más exitosa haya sido nuestra forma de pensar anterior, mayores serán nuestra resistencia y apego a conductas anteriores que nos inducen a considerar que nuestros problemas son externos, a ver la paja en el ojo ajeno y no ver la viga en el nuestro.


    Sin embargo, al final comprendemos que no estamos mal por lo que nos pasa sino que nos pasa lo que nos pasa porque estamos mal.


    ¿Nuestra esencia es solitaria o colectiva?


    Son tan marcadas las evidencias de nuestra dificultad para trabajar en equipo que me pregunto si ésta no radicará en la esencia de nuestra naturaleza humana y si nuestra estructura mental obstaculiza el trabajo colectivo o limita la capacidad de los líderes para producir resultados en conjunto. Quisiera analizar en forma breve a los filósofos y estudiosos de la materia para que comprendamos el origen de la dificultad humana para unirnos, sobrevivir y producir resultados en conjunto.


    En los albores del siglo XV los filósofos comenzaron a analizar cuál era la razón de la existencia del ser humano en sociedad. En aquel entonces concluyeron que la relación social va en contra de la naturaleza humana, cuya esencia, aseveraron, es solitaria. Determinaron que las conductas sociales son una creación del hombre civilizado y, por tanto, antinaturales.


    A finales del siglo XVI el filósofo Montaigne ya sostenía que el hombre vive en conjunto porque lo necesita y no porque le agrade. Al ser humano no le gusta compartir la presa que cazó con otros.


    Con esta premisa los filósofos modernos concluyeron que somos seres independientes a quienes no nos gustan las ataduras con otros y únicamente las establecemos para obtener lo que solos no podríamos obtener. Que la naturaleza del ser humano, además de solitaria, es egoísta e insaciable.


    Según Maquiavelo, la sociedad era importante como un mecanismo de control para frenar los intereses particulares de nuestra naturaleza. Opinaba que la gran habilidad del ser humano es dominar sus propios intereses para que en conjunto logren mayores resultados. En suma, que los seres humanos nos unimos a otros porque de alguna manera nos conviene.


    A fines del siglo XVIII, otro filósofo, Emmanuel Kant, afirmaba que el ser humano vive en una “insociable sociedad”, es decir, que la labor en conjunto, lejos de ser algo elegido por el ser humano, es algo que realiza por conveniencia. Agrega que nuestra naturaleza es egoísta y solitaria y que albergamos tres necesidades básicas: sed de poder, sed de bienes y sed de reconocimiento. Kant nos dice que funcionamos en grupo para obtener reconocimiento ya que solos es imposible conseguirlo. En suma, es necesario combatir la naturaleza solitaria del hombre; de otra forma terminaremos por competir entre nosotros.


    También en el siglo XVIII Jean-Jacques Rousseau planteó que es cierto que los seres humanos nos unimos a otros para obtener más bienes, más poder y aliados para un fin específico. Mencionó que la vanidad nos lleva a conseguir lo que queremos por medio de otros, o sea, necesitamos estar en grupo. Por consiguiente, el ser humano se siente incompleto en la soledad y busca estar en conjunto, en familia, con hijos, socializando; pero también desea obtener el reconocimiento que sólo se da cuando estamos junto a otros. En suma, soy incompleto si no tengo a otros, la mía es una vida sin sentido si estoy solo y no obtengo reconocimiento ni aprobación si estoy solo. Es decir, si el ser humano estuviera solo en el mundo, sería un animal. De nuestra necesidad de admiración surgen la rivalidad y la competencia por conseguir más, sin importar cuánto tengamos. De ahí la interminable sed por acumular y distinguirse del grupo, independientemente de lo que se haya acumulado. La dificultad actual no sólo radica en los puntos anteriores, sino también en el deterioro progresivo de nuestros valores para obtener los resultados.


    Esta rápida revisión de algunos estudiosos del comportamiento humano confirma las razones de la gran dificultad para construir equipos de trabajo, dada nuestra naturaleza, pero también explica lo difícil que resulta a las personas compartir y ser flexibles para lograr objetivos comunes. La necesidad de reconocimiento y aceptación se convierte en el motor de la furia competitiva por sobresalir y ser aceptado en el equipo. Los grandes líderes comprenden este proceso natural de la esencia humana y trabajan con los grupos manteniendo bajo control todos los factores emocionales y racionales necesarios para que el ser humano trabaje en equipo.


    Sus retos serán: en primer lugar, comprender que debe luchar contra su propia naturaleza solitaria; en segundo lugar, comprender la naturaleza de su gente y, en tercer lugar, incorporar las habilidades que se requieren para ser líder de un grupo de personas que se unirán en busca de intereses comunes sólo para satisfacer sus intereses individuales. Su labor quizá no sea fácil, pero el resultado será enorme al lograr orientar los esfuerzos de un grupo a la consecución de grandes proyectos.
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      La ausencia de liderazgo en nuestra vida radica en nosotros mismos, ya que la educación recibida nos condiciona a vivirla sin un destino claro.


      
        	
          Lo que nos restringe no es lo que somos, sino lo que creemos que somos. Nuestras limitaciones son producto de nuestras creencias. Si cambiamos éstas, cambiará nuestra conducta y, por ende, nuestros resultados.

          

        


        	Nuestra vida ha sido influida; no nacimos pensando como hoy pensamos. Si desea ser líder deberá cambiar los argumentos con los que se le educó y que le ponen freno a su capacidad de dirigir a otros.

          

        


        	La integridad personal nos permite ser consistentes en lo que decimos y hacemos; eso construye la autoconfianza de los miembros de su grupo y su credibilidad ante ellos.

          

        


        	Si bien sólo en el plano colectivo se obtienen resultados, se nos educó en la individualidad, en el yo, en la lucha por nuestros intereses, en el egoísmo. Eso coarta nuestra habilidad de dirigir a otros. Nuestra mentalidad descuenta, esto es, ignora la inteligencia de otros para construir resultados.

          

        


        	El ser humano construye su vida por el camino difícil (“cortamos la flor pisoteando los brotes a su alrededor”). Destruye al prójimo para alcanzar la flor del éxito y eso desgasta su capacidad como líder.

          

        


        	Nuestro modelo competitivo de educación ha construido una cultura deshonrosa que nos induce a una competencia feroz en la que se necesitan muchos perdedores para que pocos alcancen el éxito. Dicho modelo es la antítesis del liderazgo.

          

        


        	La sociedad individualista creó una mentalidad de escasez que no da espacio a que otros también tengan acceso al éxito. Con este modelo de pensamiento es necesario vencer a los demás para ganar, aun si somos del mismo grupo. No hay líder que triunfe en la soledad.

          

        


        	Los seres humanos nos damos cuenta muy tarde, en la vejez, que para cambiar lo que nos sucede, primero debemos cambiar nosotros mismos.
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    Analice su comportamiento:


    
      	¿Qué conductas pueden estar limitando el liderazgo en su vida?

        

      


      	¿Qué creencias suyas podrían estar limitando su éxito como líder?

        

      


      	¿En qué ha sido incongruente con su grupo y deberá cambiar para construir una actitud de confianza?

        

      


      	¿Qué conductas individualistas y competitivas podrá cambiar en usted y en su grupo para mejorar sus resultados?

        

      


      	¿Cuál es la cultura prevaleciente en su grupo y que limita la labor del mismo? Compártala con su grupo.

        

      


      	Identifique qué conductas observa en usted y en su equipo que pueden considerarse de escasez… ¡Cámbielas!
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      La influencia del entorno en nuestras conductas como líderes



      Evalúe su actuación como líder, tal cual es en la actualidad,

      y no como debería ser, calificando de la siguiente manera:


      


      1 = Casi nunca 2 = A veces 3 = Con frecuencia 4 = Casi siempre


      
        
          
          

          
            	
              1. ¿Analiza con frecuencia sus creencias acerca de usted mismo para mejorar su liderazgo?

              

            

            	
              1 - 2 - 3 - 4

              

            
          


          
            	
              2. ¿Actúa siempre con integridad entre lo que dice y lo que hace?

              

            

            	
              1 - 2 - 3 - 4

              

            
          


          
            	
              3. ¿Es usted un líder en quien su gente cree fielmente?

              

            

            	
              1 - 2 - 3 - 4

              

            
          


          
            	
              4. ¿Ha logrado eliminar la actitud individualista de los integrantes de su grupo?

              

            

            	
              1 - 2 - 3 - 4

              

            
          


          
            	
              5. ¿Su gente tiene espíritu de cooperación y compañerismo, se apoyan mutuamente en forma incondicional?

              

            

            	
              1 - 2 - 3 - 4

              

            
          


          
            	
              6. ¿Es usted un líder que ha desarrollado el facultamiento en su gente?

              

            

            	
              1 - 2 - 3 - 4

              

            
          


          
            	
              7. ¿Es usted un líder que acepta ideas, aunque sean contrarias a las suyas, frente a su grupo?

              

            

            	
              1 - 2 - 3 - 4

              

            
          


          
            	
              8. ¿Existe en su grupo una actitud en la que todos ganen en sus negociaciones y juntas de trabajo?…

              

            

            	
              1 - 2 - 3 - 4

              

            
          


          
            	
              9. ¿Ha trabajado periódicamente consigo mismo para superar las limitaciones que pueda tener como líder?

              

            

            	
              1 - 2 - 3 - 4

              

            
          


          
            	
              10. ¿Es usted un líder ejemplo de las conductas que exige a su gente?

              

            

            	
              1 - 2 - 3 - 4

              

            
          

        

      

    


    Sume los números en una libreta y analice sus resultados:


    SUMA TOTAL:


    


    25 a 30 puntos = su perfil de líder es excelente.


    19 a 24 puntos = necesita trabajar en su desarrollo como líder.


    10 a 18 puntos = debe hacer un cambio significativo en su modelo de liderazgo.
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        	Analice que áreas de su vida muestran incongruencia entre lo que dice y lo que hace con su vida. Haga un plan de cambios.

          

        


        	Identifique cuáles son sus creencias que limitan su capacidad como líder.

          

        


        	Enumere las decisiones que ha postergado culpando a las circunstancias y analice cuánto perdió por ello. Determine qué cambios realizará en el futuro.

          

        


        	Analice en qué áreas de su vida no vive hoy como desea y qué cambios llevará a cabo para eliminar esa incongruencia.

          

        


        	Realice un inventario de las conductas que ha aprendido y que limitan su capacidad como líder de un grupo.

          

        


        	Identifique las conductas competitivas e individualistas de su equipo y trabaje con sus integrantes en la solución.
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